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III. INVESTIGACIONES Y TRABAJOS ACERCA DE LAS
RELACIONES RACIALES, DESDE 1940 

A) México y América Central

Aun siendo México uno de los países donde el factor "raza tiene 
menos influencia en las relaciones entre los distintos grupos humanos, 
concretamente entre "blancos" y "gente de color" (negros e indios), 
no puede descartarse totalmente. J. de la Fuente dice: "La raza aún 
desempeña un papel en varios casos importantes en las actitudes y 

relaciones de indios y no-indios." "Es evidente que existen las acti­

tudes raciales." "Al color obscuro (de indio o de negro) se liga un 
bajo status, consecuentemente extendido a la extracción biológica. 
Las nociones sobre la inferioridad innata del indio son comunes y es 
casi general el empleo de términos como 'indio', 'indiote', 'naco' y 
otros en sentido denigrante." 20 En otro estudio del mismo autor en­

contramos: "La discriminación en contra del indígena es, sin em­
bargo, un hecho y existe en situaciones largas de enumerar. Es man­

tenida por preconceptos acerca de la inferioridad de aquél, su falta 

de medios de defensa y otras particularidades que se encuentran en 

la literatura indigenista." 21 

Ya P. S. Taylor había señalado años antes la existencia de acti­
tudes discriminatorias en una comunidad básicamente no-india: "con­
cepto predominante de la superioridad racial del no-indio sobre el 

indio; tolerancia pública, y actitudes confinadas a lo privado y ma-

20 Definición, pase y desaparición del indio en México. América Indígena, vol. 
7, pp. 64 y 66, 1947. 

21 Discriminación y negación del indio. América Indígena, vol. 7, pp. 213-214, 
1947. 
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nifiestas más bien en las pautas y en la realización de los matrimo­

nios". 22 El tiempo transcurrido entre una y otra observación no 

parece haber influido en sentido favorable a la no-discriminación. 

Aguirre Beltrán en su obra "La población negra de México" 

( 1940) dedica un capítulo a "la línea de color"; y en "Formas de 
gobierno indígena" ( 19 5 3) trata de las "Relaciones ínter-étnicas". 

Por su parte G. W. Lasker y B. Kaplan ( 1946) refiriéndose a una 

comunidad mestiza de Paracho, Michoacán, llegan a conclusiones 

más favorables a la no existencia de prejuicios ni discriminación "ra­
cial": "Es por lo tanto evidente que la apariencia física de las gen­

tes no se toma en cuenta de manera apreciable en su clasificación de 

sí mismos. Esto confirma la evidencia directa de que la identificación 

étnica es considerada como un problema cultural y lingüístico, eli­

minando la posibilidad de que ciertas consideraciones basadas en la 

raza biológica entren a formar parte de su criterio a este respecto." 

"En la comunidad estudiada no cabe esperar resultados prácticos 

preguntando acerca de la 'raza', para diferenciar tipos físicos o sub­

grupos dentro de la población, toda vez que la gente no se distingue 

entre sí con tales términos biológicos." "Es significativo que cuando 
los niños dicen que sus padres son de origen étnico distinto, la ma­

yoría considera a los padres como mestizos y a las madres como in­

dígenas." 

"La impresión de homogeneidad dentro de la comunidad comple­

menta y apoya la conclusión de que la identificación étnica en Para­

cho sólo está basada en consideraciones culturales." 

Por otro lado el jesuita D. Brambila señala manifestaciones "dis­

criminatorias" en sentido racial cuando, al defender la obra del Ins­

tituto Nacional Indigenista en la región de los indios tarahumaras, 
rechaza de manera razonada y categórica la opinión de muchas gen­

tes que consideran a los indígenas "algo así como infrahombres", 
sacando la consecuencia de que "los indios son un lastre fatal para 

el país". 23 

Beals ( 19 5 3) al hacer el análisis de las clases sociales en México 

adscribe a la clase "baja" los indios e indo-mestizos, indicando que 

"la movilidad tanto horizontal como vertical es posible, pero no fre-

22 TAYLOR, Paul S. A Spanish-Mexican Peasant Community, Arandas in Ja­
lisco, México. Ibero-Americana, N9 4. U niversity of California Press, 19 5 3. 

23 Boletín Indigenista, vol. 18, pp. 146-156. México, 1958. 
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cuente"; lo cual evidentemente tiene relación con el criterio "racial". 

Para Guatemala sitúa a los ladinos (mestizos) en la clase media y a 
los indios en la clase baja. 

En el Seminario Indigenista Centroamericano (El Salvador, 2 7 

junio - 2 julio 19 5 5), Manuel Gamio dijo en el discurso inaugural: 

"tres factores originan especialmente la situación de inferioridad en 

que vegetan numerosos grupos humanos, y son la discriminación ra­
cial. los bajos niveles culturales y la carencia de posibilidades econó­

micas". Si bien más adelante añade que en América Latina no existe 

prejuicio racial. pero "en cambio sí han prevalecido y prevalecen los 

prejuicios culturales y económicos". 24 Aun con esta aparente contra­

dicción, el Seminario resolvió: "Reconocer que en América Central. 
a igual que en otras regiones del Continente, existen en la práctica 

algunos casos de discriminación económica al amparo de una supues­

ta inferioridad racial." 25 

En el Seminario de Integración Social Guatemalteca (Guatemala, 

junio 19 5 6) se planteó y discutió el problema de la discriminación 

racial con intervención de numerosos antropólogos y sociólogos, to­

mando como base la ponencia de Whetten sobre "Patrones de po­

blación", donde manifiesta su creencia de que no existe prejuicio 

racial. Dice así: "En las comunidades en donde habitan tanto in­
dígenas como ladinos, estos últimos tienden a considerar a los indí­
genas en una posición socio-económica inferior, en realidad como seres 

inferiores. Sin embargo, esta actitud tiende a estar basada en dife­

rencias culturales y no en características raciales o innatas"; añadien­

do más adelante: "por fortuna hay un aspecto del problema de las 

relaciones étnicas en Guatemala que da esperanzas: se trata de la falta 

de prejuicio racial entre ladinos e indios, basado en el pigmento de 
la piel o en cualquier otra característica física o biológica. En aparien­

cia la incompatibilidad étnica se basa principalmente en la identifi­

cación cultural. cosa que es más fácil de cambiar que los prejuicios 
profundos basados en los rasgos físicos" (pp. 5 5 y 5 7). 

Comentando tal afirmación dijo J ohn Biesanz: "El Dr. Whetten 

habla de la ausencia en Guatemala de prejuicios raciales basados en 

el color de la piel o en otras características físicas y biológicas." "No 

está solo en tal afirmación, ya que la mayoría de ladinos guaternal-

24 Boletín Indigenista, vol. 15, p. 222. México, 1955. 
25 Boletín Indigenista, vol. 15, p. 228. México, 1955. 
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tecos con los cuales he hablado y un número de especialistas en cien­

cias sociales que han realizado estudios aquí, lo respaldan. Pero sos­

tengo que los especialistas no han demostrado todavía que tal sea 

el caso en Guatemala, máxime que al problema se le ha prestado 

muy poca atención formal y que la información que existe sobre los 

mismos es contradictoria. Sostengo también que existe algún prejui­

cio basado en características físicas y biológicas." "A pesar de que 

los costarricenses y los panameños se ufanan de que entre ellos no 

existe el prejuicio racial, mi esposa y yo comprobamos lo contrario 

cuando realizamos estudios en esos países." "El problema amerita 

un análisis científico en escala nacional" (1956, pp. 64-67). 

En efecto Biesanz, L. M. Smith, C. Campbell y O. Cooper se 

han ocupado en diversos trabajos de las relaciones raciales y socia­

les entre negros, mulatos, '·norteamericanos" del Canal y "blancos" 

panameños. 

Por su parte Skinner-Klee no cree que haya en Guatemala discri­

minación racial contra el indígena; pero añade: "deseo hacer una 

salvedad. Creo que sí la hay contra los negros y otros grupos mino­

ritarios. Por ejemplo cuando se observan los contactos de la pobla­

ción negra de la costa norte, puede verse que allí sí existe la discri­

minación racial." "El prejuicio contra el chino incluso se llegó a 

institucionalizar en nuestras leyes y ha costado mucho ir borrando 

barreras migratorias, sociales y restricciones de toda clase contra la 

inmigración china. El prejuicio contra el sirio-libanés también ha 

sido reflejado en algunas de nuestras leyes." "En resumen, opino que 

el problema de la discriminación racial es un tanto difícil de encua­

drar en una discusión acerca de la situación guatemalteca, porque en 

tanto que parece no haber discriminación racial contra los indígenas, 

pudiera haberla tal vez en forma pronunciada con respecto a otros 

grupos." 

Letona Estrada, señaló la existencia de discriminación del grupo 

racial débil contra el fuerte (del indígena contra el ladino): "En 

Nahualá y Santa Catarina Ixtahuacán, del departamento de Sololá, 

los indígenas no permiten que los ladinos se establezcan en sus po­

blados y rehusan venderles una pulgada de terreno; las únicas per­

sonas ladinas aceptadas son el cura y el maestro, pero siempre que 

han podido sustituir al maestro por uno de ellos lo han hecho in-
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mediatamente;" "los indígenas no quieren tener relaciones con los la­

dinos". 

David Vela por su parte niega la existencia de la discriminación 

racial en Guatemala, en forma generalizada; pero termina: "Reco­

nociendo que el problema debe estudiarse más a fondo y discutirse 

con mayor amplitud, creo que en Guatemala no existen actitudes ra­

cialrnente discriminatorias en forma generalizada." "Naturalmente 

queda abierto el camino para un estudio concreto y exhaustivo que 

pudiera dar a conocer los motivos de fricción entre los grupos y aun 
los motivos de los sentimientos discriminatorios entre los individuos." 

J. Noval señala un hecho al que ya hicimos referencia con ante­

rioridad, y que considerarnos de interés por la confusión a que puede 

dar lugar. Dice: "Creo que las características físicas tienen escasa im­

portancia en la discriminación social. No obstante el hecho de que 
los portadores de la cultura indígena sean también racialmente indí­

genas tiende a causar bastante confusión. En otras palabras, se discri­

mina a personas que son racial y culturalmente indígenas, pero no 

porque sean racialmente indígenas, sino porque son culturalmente in­

dígenas." 26 

Lo que hacen falta son encuestas o investigaciones de otro tipo que 

demuestren hasta qué punto la afirmación de Noval es exacta, o si 

en realidad la parte "racial" influye también algo en la discrimina­

ción social. 

Posiblemente no sea muy desacertada la creencia de Redfield cuan­

do dice: "El prejuicio racial basado en el color de la piel y en la 

genealogía personal no es por fortuna un mal endémico en los países 

de América latina." 27 

El Departamento de Ciencias Sociales de la Organización de Esta­

dos Americanos preparó en 19 5 0-19 51 una valiosa recopilación ti­

tulada Materiales para el estudio de la clase media en la América La­

tina; 28 aunque evidentemente se trata de estudios de índole social, 

en casi todos los trabajos monográficos se hace referencia a la cuestión 
de las interrelaciones entre los distintos grupos étnicos, en función 

2G Las intervenciones de Skinner-Klee, Letona Estrada, David Vela, Joaquín 
Noval y otras, en torno a la discriminación racial en Guatemala, ae encuentran en 
Integración Social en Guatemala, vol. 2, pp. 29-43. Guatemala, 1959. 

27 Conferencia dada en la Universidad de San Carlos, Guatemala, el 5 ck 
junio de 1945, con el título "Los grupos étnicos y la Nacionalidad". 

28 Se trata de seis volúmenes, dirigidos y editados por Theo R. Crevenna y 
publicados por la Unión Panamericana de Washington. 
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de la jerarquización de las clases y formación de la clase media. Por 

lo que se refiere a México y América Central, pueden consultarse los 

estudios de C. de Campbell, J. S. Guandique, J. Jiménez, C. P. Loo­

mís, H. López Villamil, S. Salvatierra, R. Segovia y N. L. Whetten. 

En 19 5 3 el Comité de Estudios Graduados de la Universidad de 

Syracuse, New York, preparó un Proyecto de estudio integral del 

área costarricense, y entre los temas a investigar se especificaba: C) 
El problema de las relaciones raciales: a) motivo de la existencia de 

una mayoría blanca en la zona central; b) actitud racial en el pueblo 

de Costa Rica: sus diferencias con otros pueblos de América Latina; 

e) tipos de conflicto racial en los puntos de contacto entre blancos,

negros y mestizos: d) determinación de la posición social de acuerdo

con clasificaciones raciales o culturales. 29 Desgraciadamente carece­
mos de informes acerca de los resultados de esta proyectada investi­

gación.

B) Región del Caribe

No es muy amplia la información que hemos logrado recopilar 

sobre las relaciones raciales en esta zona de América Latina. Lipschutz 
ofrece una clara visión de conjunto, 30 señalando la lucha entre mula­

tos y negros en Haití ya que los primeros "dominan económica, po­

lítica y socialmente"; los mulatos en Haití son "europeos de color, en 
su vestido, sus gustos, sus opiniones y aspiraciones". El mulato des­

precia a sus progenitores negros. Afirma Lipschutz que en las An­

tillas Británicas "rige una hipocresía racial extrema. El burgués mu­
lato desprecia al obrero negro y le encuentra los mismos defectos que 

el mestizo indoamericano anota en el indio. Una mayor claridad de 

piel tiene gran valor social". 

Menos terminantes son los conceptos de M. G. Smith cuando al 

hablar de la división del trabajo en las Antíllas Británicas dice que 

las labores manuales en las plantaciones de azúcar corresponden a los 

"East Indians" y a los negros, mientras que las actividades de direc­

ción están a cargo de los blancos; pero añade "Para fines analíticos, 

la proporción de los distintos grupos raciales en la misma o en dis-

29 Ciencias Sociales, vol. IV, núm. 24, pp. 242-259. Washington, D. C., 1953. 
30 LJPSCHUTZ, A. Indoamericanismo. Santiago de Chile, 1944. Capítulo sobre 

"Relaciones Interraciales en el Caribe", pp. 379-388. 
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tintas ocupaciones no ofrece un cuadro completo, puesto que ninguno 

de estos sectores raciales es culturalmente homogéneo." 31 

Aunque legalmente no existe en la zona del Caribe la discrimina­

ción por "color", dice Berry que: "En relaciones sociales íntimas y 

en el intercambio personal, el 'color' es de importancia decisiva." 

Williams dice: "La piel blanca es una indicación de alto status social 

y el mejor apoyo a la influencia política ... Este alto valor que dan 

a la piel blanca ... es la causa de las distinciones de 'color' que tan 

notorias son en las islas." "Esta fuerte conciencia de 'color' sirve no 

sólo para aislar los blancos de los negros, sino que forma también 

una barrera entre el negro y el mulato, y aun dentro de los mestizos 

evita el desarrollo de cualquier intento de cohesión o lealtad de grupo. 

El mulato, por tanto, odia su ancestro negro, anhela el status de los 

blancos, tiene más prejuicios en contra de una piel negra que los pro­

pios blancos, y está ansioso por conseguir cualquier posible recono­

cimiento de la sociedad blanca." 32 

La monografía de Leiris, publicada por la Unesco, sobre contactos 

raciales en M artinique y Guadeloupe ( 19 5 5) ofrece un cúmulo de 

datos muy interesantes y valiosos sobre el problema interracial en 

las Antillas; blancos metropolitanos, blancos criollos, negros, mula­

tos, etc. Los breves párrafos que transcribimos dan clara idea de la 

situación: "Para definir la posición social de un individuo se une 

otro elemento al que representa la situación de 'color': el status eco­

nómico. Entre mulatos y negros los prejuicios raciales aunque no 

despreciables carecen de la suficiente intensidad para que la situación 

económica no pueda hacer olvidar más o menos el 'color' y para que 

siga manteniéndose una estricta línea de demarcación entre ambas ca­

tegorías." "Por el contrario, entre blancos criollos y gente de 'color' 

en general. ocurre algo muy distinto porque la prevención de los pri­

meros respecto a los segundos se manifiesta de manera bastante intran­

sigente para que el factor raza no sea nunca olvidado." "Aunque más 

flúido, entre mulatos y negros, el prejuicio racial se mantiene sin 

embargo bastante fuerte por parte de los blancos respecto a todos los 

que consideran gentes de 'color'." 33 

31 SMITH, M. G., 1957, pp. 445-446. 
32BERRY, B., 1951, pp. 322-323. 
33 LEIRIS, Michel, 1955, pp. 165-166. 
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Por lo que se refiere a la situac10n en Cuba disponemos de las 

obras de J. R. Betancourt, E. Entralgo y los 3 estudios sobre las cla­
ses sociales editados por la Unión Panamericana, de los que son au­

tores J. F. Carvajal, C. M. Raggi Ageo y L. Nelson respectivamente. 

Y se observa el curioso hecho de que mientras los dos primeros tra­

tan el problema sin hacer ni una sola referencia al elemento racial 

(blanco, negro, amarillo y mulato), en cambio Nelson le concede 

gran influencia en la estratificación social, aportando datos que com­
prueban la existencia de una segregación y discriminación de hecho 

-aunque no de derecho- en favor del grupo blanco. Y dice tex­

tualmente: "No se puede negar que hay en Cuba una conciencia de

'color', aunque en realidad el color de la piel juega en la estratificación
social un papel menos importante que en los EE.UU. Mientras el

hombre de color puede prácticamente desempeñar todas las ocupacio­

nes, su porcentaje predomina en aquéllas de menor categoría en 1a
jerarquía social." 34 

Respecto a la República Dominicana, encontramos que en el breve 

estudio sobre las clases sociales en su país, Troncoso de la Concha 

sólo nos dice que "Santo Domingo es un mosaico de razas" y que 

junto con el Brasil, "somos entre los pueblos americanos los que 

menos prejuicios tenemos a ese respecto". 35 

C) Brasil

Con el mosaico racial de su población integrada por distintos 

grupos europeos (portugueses y alemanes sobre todo) , negros, indios 

y japoneses, así como por sus variados tipos de mestizaje, Brasil es 

un excelente campo de observación para determinar el alcance e im­

portancia que en su estructura socio-económica y en su integración 

nacional desempeña el factor "raza" y el cómo se han desarrollado 

las relaciones raciales hasta lograr tales objetivos. En los últimos 

veinte años ha sido este problema motivo de especial interés y preocu­

pación por parte de distinguidos investigadores quienes han recono­

cido el hecho de que, a pesar de la opinión generalizada en contra, 

existen prejuicio y discriminación raciales. 

34 NELSON, Lowry, 1950, p. 67. 
35 TRONCOSO DE LA CONCHA, M. de J., 195 l. p. 65. 
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íntimamente ligados a este problema, desde 1940, están entre 
otros los nombres de T. de Azevedo, R. Bastide, M. Diegues Junior, 

F. Fernandes, F. Frazier, G. Freyre, M. J. Herskovits, O. Nogueira,

D. Pierson, A. Ramos, R. Ribeiro, T. L. Smith, C. Wagley, E. Wil­

lems, etc. 36 Vamos a referirnos a los resultados de algunos de estos

trabajos, siguiendo un orden cronológico.

Pierson en su importante investigación acerca de las relaciones ra­

ciales en Salvador (Bahía) llega a ciertas conclusiones 37 de las cua­

les resumimos: a) Brasil es una sociedad de clases multirraciales, dis­

tinta a la vez de la sociedad indígena en la que el orden social se basa 

en el principio de la casta, y de las sociedades modernas en las que 

una o varias minorías nacionales o raciales coexisten libremente con 

una mayo ría nacional o racial dominante, sin ser aceptadas por ésta; 

b) En Brasil existen prejuicios, pero son de clase más bien que de

raza; e) Lo anterior no implica que deje de haber en Brasil distin­

ciones sociales o de discriminación racial, y que los negros y mulatos

se sientan plenamente satisfechos con su situación, a pesar de que un

hombre de color pueda, gracias a sus méritos personales o a favor

de las circunstancias, mejorar su condición e incluso alcanzar las ca­

pas superiores de la sociedad brasileña.

Bajo los auspicios de la Unesco y de la Fundar;áo para o Desenvol­

vimento da Ciencia na Bahia (Brasil), se efectuaron en 1950-51 

cuatro investigaciones independientes tratando de establecer no sólo 

las relaciones que mantienen entre sí las diferentes clases sociales en 

algunas zonas rurales del país sino también las que pudiera haber 

entre clase social y raza o grupo étnico. 

El trabajo estuvo a cargo de Marvin Harris ( comunidad rural de 
Minas Velhas, Bahía), Ben Zimmerman (comunidad rural de Monte 

Serrat, Sertáo del nordeste del Brasil), Harry W. Hutchinson ( co­

munidad rural de Recóncavo, Bahía) y Charles Wagley (comunidad 

rural de la región amazónica). En su conjunto la investigación estuvo 

dirigida por C. Wagley, T. de Azevedo y L. A. Costa Pinto. 

Los resultados, publicados por la Unesco en 1952, son del más 

alto interés para nuestro problema por abarcar una amplísima región 

representativa del Brasil rural y haber sido efectuada con las mejores 

36 En la sección bibliográfica mencionarnos -sin la menor pretensión exhaus­
tiva- más de cien títulos que tratan de este problema. 

37 PIERSON, D., 1942, pp. 344-350.
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garantías de objetividad y técnicas científicas. Se reconoce que el sis­

tema de castas del período colonial ha sido sustituido por el sistema 

de clases sociales, y que los principales criterios para reconocer a los 

miembros de la clase superior son: fortuna, profesión, educación, na­

cimiento y tipo físico. 

No existe la segregación material de los grupos étnicos, tal como 

ocurre en otros países y en ningún caso las tensiones raciales han 

derivado en actos de violencia. Los negros brasileños no tratan de 

mejorar su condición social y económica en tanto que grupo racial, 
sino de manera individual, como miembros de una clase inferior de 

la sociedad. 

Al hacer Wagley una síntesis de los resultados obtenidos en los 

4 estudios citados, estableció claramente que las conclusiones de Pier­

son mencionadas antes, referidas de manera específica a la ciudad de 
Salvador (Bahía), son aplicables de manera general al conjunto de 

la región rural del norte del Brasil; y completa tales conclusiones con 
los siguientes puntos: 1) En ciertas comunidades del norte del Brasil 

subsiste una casta blanca aristocrática a la cual no pueden ingresar 

los negros, mestizos ni nadie que presente marcadas características 

negroides; 2) La población urbana y rural del norte del Brasil mani­

fiesta una clara preferencia por las características físicas del tipo blan­

co; 3) La expresión corriente de que "los brasileños están en vías de 

convertirse en un solo pueblo" parece significar que esperan llegar a 

ser algún día una nación de tipo más netamente blanco. El proceso de 

"absorción" (según Píerson) o de "blanqueamiento" (según Lynn 

Smith) del negro, expresa la política del Brasil en materia racial; 

4) En Salvador, así como en las comunidades estudiadas por Wagley

y colaboradores, el negro es considerado como "más trabajador" o

"más apto para el trabajo físico"; lo que no significa una alabanza,

sí se tiene en cuenta lo que la mayoría de brasileños piensa del tra­

bajo manual; las características físicas del negro son consideradas

universalmente como deplaisantes; 5) La actitud hacía las personas

de ascendencia indígena varía considerablemente según el papel his­

tórico desmpeñado por el indio en un plano local. Los aristócratas

de la ciudad y de los distritos rurales se sienten orgullosos de sus

ancestros indios, ya que ello atestigua su cualidad de brasileños de

vieja cepa. Por el contrarío en la Amazonía la actitud hacía el caboclo

está influenciada por el recuerdo de la condición servil que anterior-
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mente tuvieron los indios; 6) En las regiones rurales del norte del 
Brasil existe un claro sentimiento de las diferencias raciales, como lo 
prueba la multiplicidad de categorías raciales que se reconocen; pero 
talés distinciones no van acompañadas -como en otros países- de 
medidas discriminatorias. Sirven más bien como procedimiento de 
identificación, como criterio de la posición probable, y como medio 
utilizado por las "gentes de color" para evitar ser clasificados c,)mo 
negros; 7) Los prejuicios desfavorables para el negro, mestizo y ame­
rindio se manifiestan sobre todo verbalmente, pero casi nunca ·m el 
comportamiento. Otros factores como la posición económica, la pro­
fesión, la instrucción, etc., desempeñan en las relaciones personales 
un papel más importante que la "raza"; 8) Si bien la estructura de 
la sociedad brasileña es rígida, en cambio los conflictos de clase son 
en ella poco violentos; cada uno procura mejorar su condición y al­
canzar personalmente la clase superior, sin discutir el valor de la 
estructura social existente; 9) En fin, las posibilidades que tienen las 
"gentes de color" de mejorar su condición social varían mucho de una 
a otra comunidad rural; pero en todas son la instrucción, la profe­
sión, la situación económica, la familia y el tipo físico los factores 
determinantes de la posición social de cada uno. 

Wagley insiste en que no constituyendo la "raza" un obstáculo 
insuperable al progreso y ascenso social de cada uno, debería termi­
nar por desaparecer el contraste que se observa actualmente entre las 
clases inferiores donde predominan las gentes de color y la clase 
superior esencialmente compuesta por blancos. Sin embargo, señala 
algo muy digno de tenerse en cuenta; "a medida que negros y mes­
tizos van mejorando su status económico y adquieren instrucción, la 
clase superior blanca se ve más amenazada" y, como reacción, el "cri­
terio racial aumenta de importancia en el plano social. y tienden a 
agravarse los prejuicios, tensiones y medidas discriminatorias entre 
los distintos grupos raciales". 

La investigación efectuada por T. de Azevedo, también bajo los 
auspicios de la Unesco y de la Fundafáo para o desenuoluimento da 

Ciencia na Bahía, y publicada en 1953, tuvo como finalidad: a) 

investigar cuál es la participación de las gentes de color ( en su ma­
yoría descendientes de negros africanos y cruces de negros con por­
tugueses) en la constitución de los grupos sociales de cierto prestigio 
y, en general, en las clases superiores de la Sociedad; b) descripción 
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del mecanismo de ascenso social; e) ver cómo los blancos y la gente 

de color reaccionan frente a este fenómeno social. 

Después de un análisis detallado del problema, señala Azevedo que 
cada grupo tiene concepto diferente de su situación respectiva: para 

los blancos (verdaderamente blancos o socialmente blancos) no exis­

te en Bahía prejuicio de color o de raza; mientras que los negros y 
mulatos se muestren más o menos convencidos de que entre los blan­
cos existe "el intenso deseo de mantener al negro en estado de segre­

gación, aunque tal deseo se disimule", o "existe un prejuicio cuya fi­
nalidad es colocar en lo bajo de la escala humana a los descendientes 
de los negros en quienes predomine el porcentaje de sangre africana". 

Un sociólogo blanco, Nelson Sampaio, interpretaba la situación 
diciendo: "este prejuicio es ligero y disimulado. Trata de ocultarse 
en los pliegues de lo inconsciente de la colectividad y reacciona, aver­

gonzado de sí mismo, a las tentativas de expresión o exposición a la 
luz de la conciencia. Se tolera que el prejuicio viva como un senti­
miento inconfesado de clase o de prestigio social, pero surge una re­

pulsión inmediata cuando se trata de elevarlo al rango de institución 
o espíritu de casta." Y Azevedo considera muy acertada esta expli­
cación.

He aquí la síntesis de algunas de las conclusiones de este autor: 
1) Decir que en Bahía no hay prejuicios de color es una afirmación
sólo parcialmente exacta; 2) Las gentes de color son consideradas
como parte de una categoría biológica y social caracterizada por ras­

gos supuestamente inferiores a los de los blancos; 3) Estos prejuicios,
aunque débiles, explican los casos de discriminación de que son víc­

timas las gentes de color entre ciertos sectores de la sociedad. Sin em­

bargo tales incidentes no van en ningún caso acompañados de violen­

cia, y resulta además difícil distinguirlos de las manifestaciones de

un antagonismo de clase; 4) La población de Bahía es una sociedad

multirracial de clases, y no de castas, si definimos la "casta" como

un grupo cerrado al cual se pertenece por nacimiento y del cual es 

imposible evadirse. En Bahía las gentes de color tienen un status

condicionado por sus cualidades y aptitudes individuales, pudiendo

entrar en competición con los blancos; 5) Cualquier individuo pue­

de, en principio, elevarse socialmente gracias al dinero, a sus méritos

intelectuales, a sus títulos profesionales, a sus cualidades morales o a

la combinación de estos factores. Sin embargo en esta elevación a las 
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clases superiores las gentes de color tropiezan con resistencias debidas 

en parte a la influencia de los prejuicios de que hemos hablado, pero 

también al hecho de que la mayoría pertenecen a las clases que eco­

nómicamente están en lo más bajo de la escala social; 6) Entre los que 
se llaman "blancos" existen muchos mestizos claros que son consi­

derados socialmente como blancos; además las gentes de color, in­

cluso las de piel más obscura y rasgos más negroides, son tratados 

igual que cualquier otro individuo de la misma situación social; 7) 

Las costumbres de Bahía reprueban las discriminaciones abiertamente 

manifestadas debidas a intolerancia racial o al prejuicio de color; 

8) Cada día son más numerosas las facilidades que tienen en Bahía

las gentes de color para ascender en la escala social.

En otra publicación del mismo año Azevedo resume su punto de 

vista diciendo que históricamente no hubo en Brasil ninguna hosti­

lidad interracial y que "en los tiempos actuales estas relaciones 

continúan distinguiéndose por un mínimo de tensión y por el funcio­

namiento de mecanismos de ajuste que reducen a límites extremada­

mente pequeños los antagonismos que acaso se originan por diferencias 

de tipo físico y de raza, pero que en opinión de la mayoría son 

resultado de antagonismo de clases". 38 

Vamos a referirnos ahora a uno de los trabajos de Oracy Nogueira 
que nos parece particularmente valioso. Examinando en 1955 la si­

tuación racial en Brasil el autor señala su discrepancia con Costa 
Pinto quien en 19 5 3 admitía que el prejuicio racial existente en 

Brasil difería sólo cuantitativamente del que se observa por ejemplo 

en Estados Unidos. Nogueira sostiene que se trata no de diferencias 

de intensidad sino de calidad, en cuanto a la naturaleza del propio 

prejuicio. Distinción que nos parece esencial pues quizá permita com­

prender con mayor claridad la verdadera situación de las relaciones 

raciales en Brasil. 

Define Nogueira el prejuicio racial como "una disposición o acti­

tud desfavorable, culturalmente condicionada, en relación con los 

miembros de una población, a los cuales se tiene como estigmatizados, 

debido a su apariencia o a su ascendencia étnica ( total o parcial) que 

se les atribuye o reconoce": a) Cuando el prejuicio racial se ejerce en 

relación con la apariencia, es decir cuando se toman como pretexto 

para sus manifestaciones los rasgos físicos del individuo, es "prejui-

38América Indígena, vol. 13, p. 132, 1953. 
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cío de marca"; es el que se observa en Brasil; b) Cuando, aún sin 

existir diferencias externas, basta la suposición de que el individuo 

desciende de un determinado grupo étnico para que sufra las con­

secuencias del prejuicio, se le conoce como "prejuicio de origen"; es 

el caso de Estados Unidos. 

La diferencia básica entre ambos es que el primero implica prete­
rición, en tanto que el segundo supone exclusión incondicional de los 
miembros del grupo en relación con situaciones o recursos en los 

cuales pudiera competir con el grupo discriminador. Por ejemplo, de­

terminado Club recreativo podrá, en Brasil, oponer mayor resisten­

cia a la admisión de un negro que a la de un blanco; pero el primero 

puede contrarrestar su desventaja con una superioridad manifiesta 

en educación, profesión, o situación económica, y ser finalmente ad­

mitido en el Club. Por el contrario en los Estados Unidos, con su 

"prejuicio de origen", las restricciones impuestas al grupo negro son 

independientes de las condiciones personales del individuo afectado y 
se aplican a todos por igual. 

Donde hay "prejuicio de marca" (Brasil) sirve de criterio dis­

criminatorio la apariencia externa; por eso el concepto de "blanco" y 
"no-blanco" varía en función del mestizaje. 

Donde hay "prejuicio de origen" (Estados Unidos) se juzga que 
el mestizo cualquiera que sea su apariencia externa y cualquiera que 

sea la proporción que en él concurra del grupo discriminador y del 

discriminado, tiene potencialidades hereditarias de este último y en 

consecuencia a él se le adscribe "racialmente"; por eso el mayor blan­

queamiento de la piel en un mestizo nunca implica en Estados Uni­

dos su incorporación al grupo blanco; para todos los efectos sociales 

sigue siendo "negro". 

En Brasil, por el contrarío, el individuo que posea rasgos cauca­

soides será considerado blanco aunque se conozca su ascendencia ne­

gra o su parentesco con individuos negros. 

Tal distinción me parece del mayor interés para una mejor com­

prensión del alcance de la discriminación racial en Brasil y posible­

mente en el resto de América Latina. 

El prejuicio "de marca" es de tipo más intelectual y estético, mien­

tras que el de "origen" tiende a ser más emocional y radical. 

En Brasil la intensidad del prejuicio varía en razón directa de los 

rasgos negroides visibles. 
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En Brasil -dice Nogueira- se piensa y se cree que en un futuro 

más o menos próximo desaparecerán los negros y los indios como 

tipos raciales, gracias al sucesivo cruzamiento con blancos, y se ad­

mite además que el proceso general de blanqueamiento constituirá 

la mejor solución posible a la heterogeneidad étnica del pueblo· bra­

sileño. Pero esta idea favor2�!l al mestizaje sólo aparentemente con­

dena al prejuicio, pues en realidad el blanco espera que el blanquea­

miento se haga gracias al concurso de otros blancos, pero no del suyo 

propio. A su vez la persona de color que se casa con otra de color 

más claro revela en general insatisfacción por los rasgos negroides y 

preferencia por el tipo europeo, deseando que a éste pertenezcan sus 

descendientes. 

Termina Nogueira señalando la importancia que tendría verifi­

car sistemáticamente cuál es la influencia que la industrialización y 

la urbanización ejercen en cada uno de los dos tipos de situaciones 

raciales que ha descrito. 

La excelente publicación de R. Ribeiro (1956), preparada por 

encargo de la Unesco estudia la situación étnica y socio-cultural del 

nordeste del Brasil, asentando que como reflejo del sistema esclavista 

y consecuencia de una miscigenación selectiva, las clases sociales con­

tinúan diferenciándose étnicamente, "con predominancia de los mes­
tizos de color en las clases bajas y de mestizos de piel blanca y ca­

racterísticas ca ucasoides más acentuadas en las clases altas". 

Para Ribeiro no existe en el nordeste brasileño la forma ostensi­

ble de discriminación racial ni segregación; pero "el prejuicio contra 

los negros y mulatos existe y se manifiesta en las clases media y su­

perior, amparándose en estereotipos referentes a la inferioridad racial 

y cultural de los negros, y expresándose en resistencias a la miscigena­

ción". 

Sin embargo "ciertas ventajas sociales independientes de la cate­

goría étnica son accesibles a nuestras 'minorías raciales' y permiten 

que cierto número de individuos pertenecientes a las mismas puedan 

cruzar ostensiblemente la línea de color y gozar de los privilegios y 

del reconocimiento social a que aspiran, a pesar de su 'inferioridad 

de color' ". 

Los prejuicios raciales también afectan en el nordeste brasileño a 

otros grupos, especialmente a los europeos orientales si bien el ca­

rácter difuso de los estereotipos prueba la poca consistencia de tales 
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actitudes. En muchos casos se percibe claramente la irracionalidad del 

prejuicio al observar la base política, económica o religiosa de tales 

actitudes desfavorables, por ejemplo, a judíos y rusos. ªº

En 19 5 5 Wagley llama de nuevo la atención acerca de lo que ha­

bía señalado en 19 5 2 es decir, el resurgimiento del prejuicio racial: 

"Brasil se enorgullecía de no tener discriminación racial, como Gua­

temala", sin embargo "la mayoría de los brasileños admite ahora que 
existe discriminación racial en su país". "En Brasil es mejor tener 

apariencia europea que indígena; aquí interviene un criterio de raza 

o, mejor dicho, de color (porque en Brasil hemos optado por hablar 

de relaciones o prejuicios de color, no de raza). Y este criterio es 

importante porque la persona puede cambiar su nivel económico, su 
grado de educación y otros rasgos culturales, pero no puede cambiar 

el color de su piel." "Brasil, país que se enorgullece de la falta de 

discriminación racial, tuvo que dictar leyes contra la misma en 

1948." 40

Podríamos facilitar otras informaciones, recurriendo a las fuentes 

bibliográficas de que se dispone; pero no se agregaría ningún nuevo 

elemento para la mejor comprensión del estado actual de las rela­

ciones raciales en Brasil. 

D) Otros países latinoamericanos

Vamos a ver rápidamente la escasa información de que dispone­

mos acerca de "las relaciones interraciales" en los restantes países de 

América del Sur. Unos, por carecer totalmente de población indígena 

o negra (Uruguay) y otros por tenerla en reducidísimo porcentaje

(Argentina y Chile), orientan en todo caso su interés sociológico o

antropológico hacia las relaciones étnicas entre los distintos grupos

que constituyen la masa inmigrada de su población. Y estos casos,

son precisamente los de menor importancia en cuanto a prejuicios y

discriminación, toda vez que sus diferencias somáticas, psíquicas y

culturales son menores que las existentes entre europeos, amerindios,

negros, mongoles y mestizos.

39 RIBEIRO, René, 1956, pp. 229-231. 
40 Integración Social en Guatemala, vol. 2, p. 33. Guatemala, 1959. (El Se­

minario donde \Vagley expuso sus experiencias tuvo lugar en 1956.) 
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Paraguay con su fuerte porcentaje mestizo (somático y cultural) 

de europeo y guaraní, y Venezuela en cuya población evidentemente 

ha jugado papel importante el elemento negro (por lo menos en 

ciertas regiones) , son dos países en los cuales las relaciones interra­

ciales deben actuar activamente en el proceso de integración y estra­

tificación social. Por nuestra parte desconocemos trabajos específicos 

que aborden esta cuestión. 

Nos quedan los países andinos. Por lo que se refiere a Colombia 

tenemos el excelente estudio de A. García (1948) donde se aportan 

elementos suficientes para demostrar que el factor "'racial" desem­

peña un papel en la estratificación social y económica de la pobla­

ción del país. 

T. Lynn Smith al analizar la clase media colombiana menciona

que los dos factores que intervienen en la estratificación social son: 

posesión de tierra y raza, y que frente a una reducida y aristocrática 

élite blanca está la gran masa de "campesinos humildes, muy pobres, 

enfermos, carentes de educación, mestizos o negros, en lo más bajo 

de la escala social". 41 

Sayres ( 19 5 6) estudió la población del pueblo de Zarzal (a 22 

km. al oeste de Popayán, Colombia) distinguiendo 12 tipos por mez­

cla racial: blanco, mono, mestizo, cruzado,. mulato, cholo, moreno, 

negro, indio, indígena, natural y chino. Siendo social y cultural­

mente los más favorecidos aquéllos en que predominan los rasgos 

blancos, pasando por la gama de mezclas blanco-negro-indio, hasta 

los menos favorecidos con predominio de sangre indígena (no hay 

indios puros en Zarzal) . 

En otro trabajo publicado en 1957 nos dice Sayres que "La acep­

tación por ambos grupos (indígena y no-indígena) de la superiori­

dad social de los no-indígenas, tiende a limitar la frecuencia y de­

terminar la calidad de los contactos ínter-grupales. La discriminación 

en contra del 'indio' es común y corriente" ... "La iglesia del pue­

blo, como el mercado y la escuela, son lugares adecuados para con­

tactos entre grupos. Durante la misa, los 'indios' y los no- 'indios' 

procuran sentarse aparte; los asientos menos apetecibles son los que 

se reservan para los 'indios'." 42 

41 SMITH, T. Lynn, J 951, pp. 3-4. 
42 SAYRES, W. C., 1957, p. 462.
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En Ecuador encontrarnos, corno vimos al tratar de otros países, 
opiniones no coincidentes en cuanto a la importancia de las relacio­
nes entre los distintos elementos étnicos que integran su población. 
H. García Ortiz alude brevemente a que entre quienes integran la

clase media muchos "se jactan de descender de algún español. y me­

nosprecian a los demás, llamándolos cholos e indios", reconociendo
que esta actitud discriminatoria "ha hecho mucho daño a la Re­

pública". 43 

Por el contrario, Angel Modesto Paredes en un estudio paralelo y 
simultáneo analiza los tres grupos raciales de Ecuador (indio, mes­
tizo o cholo y blanco), adscribiendo el primero "a la capa social más 
baja de la población ecuatoriana". Y al referirse al cholo o mestizo 
hace hincapié en su actitud psicológica frente al indio "de quien es 
el mayor enemigo". Sin embargo señala Paredes que el motivo "étni­
co es substituido cada día más por el económico, sin un abandono 

absoluto de aquél". 44 

Víctor G. Garcés reconoce que en Ecuador "subsiste, aunque con 
recelo para expresarse con franqueza, el criterio racial negativo para 
el indio; subsiste la idea de su inferioridad, de su incapacidad, de su 
impotencia, pero en forma irremediable porque se piensa que estas 

condicions con signo negativo dependen de sus caracteres raciales 

innatos". 45 

Buitrón por su parte y refiriéndose a Ecuador cree que "la discri­

minación es social. no racial. hasta cierta altura en el ascenso de la 
escala social. pero que la persona originariamente indígena llega a un 
punto de la escala en el cual no le sirve de nada haber aprendido a ha­

blar español. haber sustituido su vestido, ni estar en mejor posición 
económica, porque a pesar de todo es discriminada. Este tipo de dis­

criminación sería racial". 46 Sin embargo las observaciones de Buitrón 

más bien en favor de la "discriminación social" y no "racial", reite­

radas en 1958, carecen de una base de investigación metódica, como 

lo prueba que el propio autor se refiere a "una hipótesis que nunca 

llegué a verificar" 47 y que utiliza corno argumento de que la discri-

43 GARCÍA ORTIZ, H., 1951, pp. 30-31. 
44 PAREDES, A. Modesto, 1951. pp. 42, 44 y 46. 
45 GARCÉS, Víctor G., 1957, p. 190. 
46 Integración socill/ en Guatemala, vol. 2, p. 3 8. Seminario de Integración So­

cial Guatemalteca, 1959. (El Seminario tuvo lugar en 1956.) 
47 Obra citada en la nota 4 6, p. 3 7. 
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minación del indígena ecuatoriano por parte del no-indígena se debe 
a la indumentaria y no a las características físicas. 

Nuestra información del Perú es mínima. Beals ( 19 5 3) al tratar 
de las clases sociales de este país, las considera "racialmente definidas" 
y sitúa los "blancos" en la élite superior, los cholos o mestizos en la 
clase media y a los indios en la clase baja; mencionando las barreras 

rígidas que obstaculizan la movilidad horizontal y vertical de los 
indios fuera de sus comunidades. Los trabajos de Adams (19 5 3) , 

Faron (1960), Herrnheiser (1946), Kuczynski-Godard (1946), 
Loomis ( 1944), etc., aluden a hechos similares. 

Dejando a un lado la tesis racista de Posnansky ( 194 3, 1944) 

que ya rebatimos en su oportunidad (Comas, 1945), la situación en 
Bolíuía es análoga a la del Perú y Ecuador; los estudios sociológicos 

de Arduz Eguía (1941), Guzmán Arze (1955), Leonard (1952), 
Reyeros ( 1949) y tantos otros, confirman tal aserto. 

La cuestión estriba en estos casos, como en tantos otros ya citados, 
en determinar en qué proporción tal discriminación se debe al "status 

cultural indígena" y al "tipo físico indígena". Y sobre esto ignora­

mos se hayan efectuado investigaciones serias. 
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